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y espacios 
de visibilidad

Mujeres 
artistas: NUEVAS NARRATIVAS,

n la historia del arte, la mujer ocupa un lugar central, 
aunque pasivo y sumiso.                             

El cuerpo femenino siempre se ha observado 
desde la mirada masculina como objeto de deseo y, 
de esta forma, las mujeres han sido reconocidas por 
su representación como musas y no por su potencial 
artístico. Asimismo, en la historia del arte, escrita 
desde la perspectiva hegemónica patriarcal, hay una 
ausencia grave desde un enfoque de género.

A lo largo del tiempo, las artistas mujeres se han 
enfrentado a una serie de obstáculos y retos para 
ser tomadas en cuenta; diversos factores desde la 
nacionalidad, hasta la edad o la religión, influyen en 
sus probabilidades para ser admitidas en el sistema 
del arte. Aspectos que se suman también a las expec-
tativas sociales entorno a la maternidad, el quehacer 
doméstico y el tiempo que dedican a la crianza de sus 
hijos y a su realización personal.  

Los prejuicios de género ponen en tela de juicio 
la calidad de su trabajo; como consecuencia, su 
representación y visibilidad es vista definitivamente 
inferior a la de sus contrapartes. Recientemente dio 
inicio una revalorización de la obra de grandes artis-
tas de la modernidad, cuyas propuestas son una gran 
aportación para la historia del arte.                    

Sin embargo, la desigualdad de condiciones 
para las artistas mujeres en la actualidad persiste 
en cuanto a su representación en museos, galerías, 
colecciones, exposiciones y ferias de arte, de ahí que 
su obra se cotice por debajo del género opuesto en el 
mercado del arte. 

Por otra parte, las narrativas ortodoxas de la 
historia del arte, clasifican el arte hecho por mujeres 
dentro de la categoría de “arte femenino”,  pero es 
vital no caer en esa “lectura de género” que preci-
samente refuerza los prejuicios de esa categoría, la 
cual contempla a todas las artistas mujeres dentro de 
una misma clasificación por el simple hecho de ser 
mujeres y no por la propuesta discursiva y estética 
de sus obras. Precisamente, la variedad de técnicas, 
formatos y medios que emplean las artistas con-
temporáneas en su práctica artística personal es un 
reflejo de la diversidad y pluralidad que existe en el 
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panorama actual en la creación y producción del arte 
contemporáneo. 

Por este motivo, es indispensable crear nuevos 
espacios que sean un punto de encuentro entre artis-
tas mujeres que provengan de diferentes contextos, 
generando un diálogo transversal, multidisciplinario 
e intergeneracional de narrativas diversas; en el cual 
se expongan posturas políticas sobre el feminismo 
y la perspectiva de género, pero al mismo tiempo, 
converjan discursos y propuestas estéticas. 

No basta con nombrarlas, ni hacer exposiciones 
que funcionen como cuotas de género, sino más bien 
crear iniciativas, proporcionarles espacios y plata-
formas que visibilicen y promuevan su obra por su 
propuesta discursiva y estética. Sólo así tendremos la 
oportunidad de repensar, redefinir y escribir la histo-
ria del arte desde una perspectiva de género reciente 
y actualizada.
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